
Pompeya: desenterrando el
pasado.

Resumir en pocas líneas cómo era
una ciudad del calibre de Pompeya es
muy difícil, sobre todo si esa ciudad ha
permanecido intacta gracias al Vesubio
que en su erupción del 24 de agosto de
79 d. C., así el famoso volcán se
convirtió en su aniquilador pero también
en el causante de su preservación y, por
tanto, de su inmortalidad. Haremos en
recorrido por las partes más importantes
de la ciudad.

1. El foro y sus edificios
más destacados.

El foro era el centro cívico y el
corazón de la vida comercial de
Pompeya. Era un amplio espacio abierto
con forma rectangular rodeado en tres de
sus lados por una columnata y en el otro

por el Templo de Júpiter, con varios edificios públicos importantes en torno a él.
Constaba de un área libre de 145 m. de longitud por 38 m de anchura, estaba

pavimentada en piedra. En ella se erguían estatuas conmemorativas del emperador, de
miembros de su familia o de ciudadanos locales de alguna importancia.

En el foro había tablillas expuestas al público donde se escribía noticias
importantes de la época, como el resultado de las últimas elecciones o la fecha de algún
espectáculo, e incluso había gente que aprovechaba para exponer sus quejas o para
hacer publicidad de su establecimiento. Un ejemplo encontrado de ellos sería:
"Macerior ruega al edil
que prohíba a la gente
hacer ruido en la calle y
moleste a las personas
decentes que están
durmiendo".

Templo de Júpiter
El templo de

Júpiter cierra la plaza del
Foro en el lado norte. Si
bien en su origen fue
sólo dedicado a Júpit er,
después del año 80 a. C.
fueron también
veneradas Juno y

Recreación de la ciudad desde el foro y
erupción del Vesubio.

Plano de Pompeya: 1. Foro. 2. Foro triangular. 3. Teatro grande.
4. Teatro pequeño. 5. Anfiteatro. 6. Palestra. 7. Termas. 8.

Lupanar.



Minerva. El templo fue construido en el siglo II a.
C., fue gravemente dañado por el terremoto del
año 62 d. C. y estaba siendo restaurado al
momento de la erupción del Vesubio.

Macellum
El Macellum era un gran mercado

cubierto con una fuente de agua en el centro
donde se lavaban los pescados. Fue construido en
la época del Imperio.

Edificio de Eumaquía
Este edificio albergaba al gremio de

tintoreros y lavanderos, toma su nombre de la
sacerdotisa Eumaquía y fue dedicado a la
Concordia y a la Piedad Augusta, así como a
Livia, esposa de Augusto, tal como reza una
inscripción en el arquitrabe del pórtico.

Lamentablemente, esta construcción sufrió
grandes daños durante el terremoto del año 62, y
los trabajos de restauración no estaban muy

avanzados cuando ocurrió la erupción del Vesubio.

Basílica
La Basílica.La basílica de Pompeya era la sede de la administración de justicia

y, junto con el Foro, constituía el edificio más importante de la ciudad. Tenía cinco
puertas que abrían hacia el Foro, que daban paso a tres naves internas. La época de la
fundación se calcula hacia el 120 a. C.

Templo de Apolo
Frente a la Basílica se encuentra el templo de Apolo, dentro de una amplia zona

delimitada por un cuadripórtico con 48 columnas. La cella está situada en un podium
típicamente itálico rodeado por una columnata corintia con seis columnas en su parte
frontal. A los pies de la escalinata se encuentra una ara fabricada en travertino, cuya
inscripción se remonta a la época de Sila, cuando Pompeya pasó directamente al
dominio de Roma. A la izquierda, según se mira la cella, se halla una columna jónica en
mármol gris y por encima de esta se aprecia un reloj de sol.

El culto al dios Apolo, importado de Grecia, estaba muy difundido en la región
de Campania. En Pompeya, como lo han demostrado las investigaciones realizadas en el
área de este templo, se remonta al siglo VI a. C., si bien su aspecto actual recoge una
remodelación del siglo II a. C. y una restauración posterior al terremoto del 62 d. C.,
que al momento de la erupción aún no se había terminado.

2. El Foro triangular.

Se trata de un área sagrada de forma triangular, situada en una pequeña colina
desde la que se aprecia una vista panorámica de la costa. Se accede a la plaza por el
vértice norte del triángulo mediante un elegante pórtico precedido por seis columnas
jónicas.

Detalle de la basílica judicial
próxima al foro.



En la parte anterior del
pórtico se encuentra la base
sobre la que se colocaba una
estatua honoraria de M.
Claudio Marcello, nieto de
Augusto. El edificio que
determinó la creación de esta
área sagrada es un templo muy
antiguo, del siglo VI a. C.
Originalmente dedicado a
Hércules, considerado por los
habitantes de Pompeya como

el fundador de su ciudad,
también se dedicó más tarde al

culto de Minerva.

3. Templo de Isis.

Destruido casi por completo por el terremoto del año 62, fue rápidamente
reconstruido. Integrado en la parte central de un cuadripórtico con columnas estucadas y
decoradas con pinturas, el templo se eleva sobre un alto podium según el esquema del
templo itálico con una escalinata lateral. Al lado de la cella existen dos hornacinas
destinadas a dos estatuas de Anubis y Harpócrates, hermano e hijo de Isis
respectivamente.

4. Templo de Venus.

El templo de Venus se encontraba al sudoeste del foro y disfrutaba de Vistas al
mar. En el momento de la erupción el edificio estaba en obras, aunque parece que la
nueva construcción superaba considerablemente en tamaño a la previa.

5. Termas del Foro.

Eran varios los edificos termales de Pompeya: las termas Estabianas, la termas
Centrales, de la costa… y las termas del Foro, es a este edificio al que eligiremos como
prototipo de termas. No son las más grandes de la ciudad, son de mucho interés debido
a la elegante decoración y el excelente estado de conservación del caldarium y del
tepidarium de la sección masculina.

Dos corredores permiten, en el caso de las termas para hombres, el paso al
apodypterium de donde se pasa al frigidarium, en cuyo centro se encuentra una bañera
circular para los baños fríos; y al tepidarium, decorada con fino estuco de la mitad del
siglo I a. C. Allí se conserva un gran brasero que servía para calentar el ambiente,
donado por Marcus Nigidius Vaccula. Del tepidarium se accede directamente al
ambiente para baños cálidos, el calidarium calefaccionado con aire caliente que pasaba
por el interior de las paredes dobles.

Esta habitación está dotada de dos bañeras: el alveus, de forma rectangular, para
los baños calientes, y el labrum, con agua fría.

Interior del vestíbulo de las termas del foro.



6. El denominado teatro Grande.

Adyacente al Foro
triangular se encuentra el teatro
grande, de la primera mitad del
siglo II a. C., construido a la
manera del mundo griego y
helenístico, aprovechando la
pendiente natural de una colina y
restaurado y ampliado
notablemente en la época romana.
El espacio reservado a los
espectadores estaba dividido en tres
órdenes de gradas de mármol. El

escenario tenía las tres puertas
clásicas.

El teatro tenía un gran pórtico cuadrangular bastante bien conservado, donde los
espectadores podían entretenerse antes del espectáculo y durante los intervalos. Luego
del terremoto del año 62, este pórtico fue transformado en cuartel de gladiadores.

7. Teatro Pequeño (odeón).

El teatro Pequeño u odeón fue construido a principios del período romano (80
a.C.) junto al Teatro grande. Tenía un tejado estable, fundamental para la acústica de la
construcción; la presencia de este elemento, junto con los demás caracteres
constructivos, ha llevado a la identificación del edificio con un odeón, destinado a
representaciones teatrales y mímicas.

8. Anfiteatro.

Al final de la Vía de la Abundancia (Via dell'Abbondanza), una calle transversal
lleva a la plaza ante la que se levanta la mole del anfiteatro, edificado alrededor del año
80 a.C. por Gayo Quinto Valgo y Marco Porcio, duunviros quinquenales. Constituye el
ejemplo más antiguo conocido hasta ahora de anfiteatro de piedra; en Roma, por
ejemplo, el primer anfiteatro fue el de Estatilio Tauro, de 29 a.C. El anfiteatro de
Pompeya, a diferencia de las construcciones similares de época imperial, no tenía
galerías bajo del coso, que está mucho más bajo que el nive l de la plaza. La cávea se
divide en tres series de graderías, la última de las cuales se reservaba a las mujeres. En
la parte superior del anfiteatro aún son visibles los agujeros destinados a alojar las
sujeciones del velario, el toldo gigante que se extendía para proteger a los espectadores
del sol y la lluvia.

9. Lupanar

De lupa que en latín significa loba que es como se conocía a las prostitutas, el
Lupanar era el más importante de los numerosos burdeles que se encontraron en
Pompeya, y el único construido con esta precisa finalidad.

Vista aérea del anfiteatro.



Las prostitutas eran esclavas griegas u orientales, su precio iba de dos a ocho
ases (el vaso de vino costaba uno), pero la recaudación era del patrón o del dueño del
burdel.

El Lupanar era un pequeño edificio situado en el cruce de dos calles secundarias,
estaba constituido por una planta a nivel del suelo y un primer piso. La planta baja
estaba destinada al acceso de esclavos o de las clases más pobres; tenía un corredor y
cinco habitaciones con cama, las paredes estaban cubiertas de pinturas que expresaban
distintas posiciones eróticas.

Al piso superior se accedía por una entrada independiente que daba a una
escalera y luego a un balcón. A ese balcón daban las distintas habitaciones, más grandes
y decoradas que las de la planta baja. Este piso superior era reservado a una clientela
más acomodada.

La construcción es del último período de la ciudad. Las paredes se encuentran
cubiertas de motivos eróticos desde su entrada principal, que muestra a Príapo con dos
penes sostenidos por las manos.

10. Residencias privadas Casa del Fauno.

La Casa del Fauno es una de las construcciones más lujosas de la ciudad y la
tomaremos como modelo de la domus pompeyana. La entrada principal da a la Vía de la
Fortuna y ocupa toda una manzana de la Región VI. La casa tiene sus orígenes en la
edad samnítica, cuando era amplia pero modesta. A fines del siglo II a. C. pasa a ocupar
una manzana entera y recibe una suntuosa decoración a base de estuco y mosaicos, que
se restauraron y conservaron sin apenas modificaciones durante los 200 años siguientes,
manteniendo un estilo que debía de parecer muy anticuado a los habitantes del año 79.

El ingreso está provisto de puerta doble y en el vestíbulo se encuentran dos
atrios o patios, uno de ellos, el principal, contiene una pequeña fuente con una pequeña
estatua de un fauno danzante que ha dado el nombre a la casa. (El original se encuentra
en el Museo Arqueológico Nacional de Nápoles).

Se supone que era la morada de P. Sila, sobrino del dictador Sila, quien tuvo la
misión de organizar la colonia romana y de conciliar los intereses de los colonos con los
de los antiguos habitantes. En el pavimento de una de las principales salas de recepción
se encontró el mosaico antiguo más complejo que se ha descubierto, el llamado
Mosaico de Alejandro, que representa la Batalla de Isso, entre Alejandro Magno y Darío
III. Está compuesto por entre 1.500.000 y 5.000.000 de teselas.

Planta de la Casa del Fauno.



11. Villa de los Misterios.

La villa de los Misterios es uno de
los edificios suburban os de Pompeya,
situado a unos doscientos metros de la
Puerta de Herculano, fuera de los límites de
la ciudad. Se trata de una construcción que
presenta una disposición armoniosa y
singular de sus ambientes y una
espectacular colección pictórica. Fue
construida en la primera mitad del siglo II a.
C. y fue muchas veces remodelada y
ampliada. Se presenta como una
construcción de cuatro lados circundada por
una terraza panorámica. Después del
terremoto del año 62 la Villa cambió de
propietarios y de usos: de vivienda señorial
pasó a establecimiento agrícola.

Los usos finales de esta Casa
constituyen el ejemplo de una vivienda de
gran lujo unida a una explotación agrícola
ganadera. Integrada al paisaje mediante
grandes pórticos y galerías que dan a
jardines colgantes, la Villa de los Misterios
se muestra muy distinta de las casas
encontradas en la ciudad.

Si bien casi todas sus paredes se encuentran decoradas con pinturas, destacan
una serie de grandes frescos que se supone que representaban la iniciación de las
esposas a los Misterios Dionisíacos. En la llamada Sala de la Gran Pintura, se
desarrollan una serie de frescos que datan del siglo I a. C., que representarían los
momentos sucesivos de un ritual que Roma intentó limitar sin mucho éxito.

Las imágenes son muy elocuentes: un niño leyendo el ritual bajo la supervisión
de una matrona, una joven que lleva una bandeja con ofrendas, un grupo de señoras en

una celebración
sacramental, un sileno
que toca una lira
mientras una jovencita
ofrece su seno a una
cabra, otro viejo
sileno ofrece una
bebida a un pequeño
sátiro mientras otro
más joven le alcanza
una máscara teatral,
entre muchas otras.
También se
representan las bodas
de Dionisio y Ariadna.

Figura de danzarina en las pinturas de la
Villa de los Misterios.

Vista de las pinturas al fresco de la Villa de los Misterios en
Pompeya.


